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 ̂ GAZETA NACIONAL DE ZARAGOZA
DEL JUEVES 2; DE JULIO DE iS ir . ^

N O TICIA S EX TR AN G ER A S.

HUNGRIA.
. . Pancsozoa 7  de junio.

Megado correos franceses, cuvos desLcb^c ¡  í  “ iíabiaa

Krra, y a formar otra mas estrecha con la Francia ®
Según Jas noticias qne se reciben d? 1» 1

s c L " 4 . ‘’ g  , ¡ : r  a i “\ f
« r  hecho morir ,por medio de s« caDÍdmbA,-b; i -  - ^
que tabian reusado ponerse en camoa^la^ t ,  ’

SUECIA.
í . de jani».

-l. »  “Í M a ' l  " “ r  '» í -
f q«= ,e „ I , '  „ ! a c i ,» „  cao Z ” ™ '  " 'S " 'en pos de c ,. r- '*s colomas van cayendo uno
f  casas qne iiace alcuaos a L T o T '*  quiebras se hallan

á ' j o o i  libras estiíínas „  fortunas positivas de ,5 6
L go=ia„„, = x p e r r ;  “ i í a b
f  ¿dnstancias se e n cu L tr.n ’ !  • ’ ^  'a» cir-

se lialIsQ casas ,1 ai^rumados enteramente. Asi es que ya 
Mas " s e  ra íf q^eran recibir cargazo\e, d^

Meí fle¿. sMisfagan adWaitado el importe

i

Ñ
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l i n a s  conseguir- ef goí-terna- engandiar reclutas p a n
e l exército, y e ,a  que- d i  ?o guineas, por ua soldado, de in­
fantería que puesto en Portugal le. valen. lOO, y doble por cada
uno de Á. caballo., ' , , . •

Sábese aquí que la. flota del- almiranteSaumarezno hara nin­
guna especie de. rentaliva. De.provbio enteramente de tropas no. 
Sene otro fin que e.scoltar los. bastim.entos mercantiles que los In­
gleses. hacinan, en el Báltico, e a  donde n a  serán mas- feüces 
que. el año pasado..

E É Y N Ó  D E E A ? DÓS-SICILIAS..
Nflpo/ej 8 de

S. M:. acaba de- sup rim ir , por un d?creto> el gobierno de 
Ñapóles. Esta capital^ baja el aspecto- militar,, .será considerada 
Jomo- una píaza de. primera clase, y mandada- en-lo succesiva 
Aor un teniente general ,qne- se . corresponderá con- el, mmistrpf 
í e  la guerra y 'd e  la marina, y cL ftodr.a reunir el rnando
¿e la provincia, de Ñápfiles de Jas,,j;ila,s> El .comandante, d  ̂
Ñapóles tendrá el p-,vilegio.'de- asistirquaniOj.eLrey..^se levante» 
•para presentar A 1  ,>'• los- memoriales .del día anrenor. •
^  E l  I de- iunió. Itégaron- de ,Cqcfú.á Otraoto Lô  miembros d  ̂
iV  diputación quelas-blas\ Junicaíi. epbian áiPnnSr para nibutar 
¿ S' M 'r " y  RV e l ■ hó’a ien a g e .d e fe l(c ira c i.o n e s_ y  , vpcqs eq,
h o c i b n  d rn íá fe e n .9 : d.1 Rey te  nouel». te
to r fá  son las mas satisfactorias: ea  ella la. calmai y  lai
abundancia, sin que falten víveres, municiones m nada de quanto. 
.se necesita para, el l^iea-e^tar de .i^.giiar^afl^ Y los. .liahuantes.

'IMPERIO FRANCES'.',' ' ;
. P á r ¡ s ’2 f  iíé iiinioJ. , , ,

' E t g^eraV jM or, tequede Ab.m tis ,,'goBer»«íor 8a.i.>

ü - ' l í X 'p b r t e  «sor.
■  ú r^ ' ^n,an5fip«o 60 6 1  Qual SO iHaveiiía que^atod^J. las-, Igie* 

'dTscel'de Par-.si sé cantaraíán T e -  t k u m  en ádcion- da gra-, 
n S e n i o y  ¿uiismbldd Rey de Roma;, cuya ceremoniosa 

S l t £ á  t S v o .  afieJ et. d -  diría Trinidad^ Veause alg.unos. pasages.
det RiaBifiesCG d* S . Eminencias ^rpadat dss

«¡.(¿ue taotaeniOyCaiisiiDoa hennanos ouesirosa,
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lun gr in J e  Ltiperln, aquel en que D I oí  í « concede a n  hijo, en  d q u a l  
j esiseri revivic ! Sa  poJer, p o r -í iu s  grande, que jea ,  se anm eoia  todavía, 
l íu u f K e í .e j^ .q a a i j d a  ( j i j o - l a .pr.'Ueceion del cielo, se m ia í f l js ia  e n te -  
|íamen<e en el vastago destinado á pergeniarle ; a_s¡ como los a rb i ie s  
ImiS robustos despleg»a m a yo r  grandeza  y vigor p o f  el acrecentam ien- 
| io  de los tam os que han producido. L a  cuna de un in fan te  es hoy día  '  
| U  ptlotera de las focialezas que defienden ia F ra n c ia .  _

«Al presentar el Eniperad «  su hij » á la divina adopción del bau-
|tisnu di á todo su pueblo el excmplo de un instructiva reconacimietuo, 
;ue fü2 en todas ocasiones la virtud caiasterístici de las bellas alma^

|y qje le verá con ci mas sensible placer imitado por todos sus va- 
Ií í I1j$. E1 grande beneficio por el qual v i á dará Dios solemnes acciones 
■ degradas, como por l a  prenda mis preciosa de aquella Providencia e s -  

|pec.a! que señtla toda l i  carrera de su vida, abre ame él una nueva
cjtters da glorii. Encargado por sus deberes piternnlesde la educa-
ciüH del hij} que Dios entrega á su amor, su geaiocreador sabrá fun­
dar una brillante escuelt del diñeij arte de elucar á los dueñas del 
nuodo. Cumplirá su deber eligiendo para instituidores de Itís prlndpes 
'e su sangre, nobles .émulos, si es que los hay. ío ia v ii '  entre nosotros; 
J.urílos hombres inmortales, digo, que tanto han sabido ilustrar én este 

IgíQero el reinado de los rais grandes reyes. jOaala la flor de su nació» 
|pai.ia subinlnistrarie cooperadores dignos de llenar sus miras y de res­

ponder á su coiifiinza, para for.nur en este niña rey el hombre, el 
cristiano, el heredero del trono, ej-xefe. d*l exército, el oráculo de ioi 

Icun.ejos, el padre del pu-eblo, el, árbitro de la E iro p i, y el sabio 
Idepu-iurio de un poder cuya exteañun jamas se pydra medir sino pot 
| la  inm jn'idai de sus deberes!»

«Mas aun hay, cati.drocí hermanos oues.tros, otro respeto bajo el qual 
l«e ví ; a acteceniar Ja gloria de uri tai -padre por, la educación de su 
lu jo . El atn-.ir patenial a.cábará' de revelarnos.-tiJfiU j la sensibilidad 

.bondad que Dios ha.ín fqn üdo ea su, al®.: .veréni^sle dsseenderteA 
sJgUQ modo de su a.tuía, y  ponerse á- niyeí de pni tan tierna edade 

como Eüseo seiio clisó  en otro tietBpo ai infante á quien resikuyó 
vid», p ila animarle de su espíritu, vivificarle con su soplo, sos- 

guiar sus piitnetos-pasoi'rípor los senderos de la. virtud y  el 
fcamioo de la gloria. jConque-iSolicilud,-conq-ue interés .nrt ie.spiara.y 
I víEnvolvetá una-tan ;«nvíiatite vjsia los .primert^ vftyos,. de .-sfi nq- 
Kíente rjzorí, h s  facultades- d« bu inteligen,ci9 j la' s>ín5)ljUidad de su 
lcots'¿.j„, el temple de sg.icarácter, el resorte d̂ -̂ su. a,lma,f.pqrit, des- 
cubfif dssj¿ lesos la- suerte de este Imperio que es su obra, de esta 

le es tan c.tra, .y que iko vivamente acaba' de aiimenuc 
su falimdad-por las aclifm;.dones de la pública afegtia ! Pero su reinado 

' <*!-a siempre. ia lección mas instructiva que se,podra dar al joven p»Vtv 
«ípe. Quanto mas .tóiu^ie .ias mátavUUs íie  i ia i  vida, tan
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, ita,-vi<intu iSas, se convencerá S e  que, fuera de los libres santos qix 
no son los â nales de Ios -hombres sino los fastos de la Providencia, j| 
Bombee del autor de sus días, es el mas grande de quaato& el butUát 
iU. verdad puede gtavaz «n la historia,.

V A R t E D A D e S .

m  íhib d'e Tarr0g9tKt- ¿or «i Cbnde ie  Suebet ctmj>arad» con Ut
tenores-̂

La toma de una plaí» forriffeafe, asi como es la mas dificil y 
'«niesgada, es asimismo la ,-nas gloriiMa é importante de quanias ope- 
laCiones milita-res pueden peesensatse  ̂ Bs, por consiguiente, la que exige 
«n quién la> dirige unos conocimientos, y un denuedo- nvjy su-per-iores 
•d los- que se requieren .para qualq-uiat otro hecho- de armas, pues tal 
■ vez sucede que generales que concluyeron un sin- ném«ro de hono- 
aííicas campañas- llegan- á estrellarse- delante de- los ni-uros de uní 
dbrcaleza, perdietjdo el finco de- sus- pasadas acciones. La bata-Ua de 
Egos-Poiamos nunca hubiera itimortaliaido-al Esparciata LysandTo.sintf 
iiubiese tomado- á Atenas;, y poco le habrían- 5ervidi>á Bscipion sus an­
teriores triunfos-, á no haber subyugado-ia sobtrvia capital-dt’l Africs. 
L i  pérdida de una ó mas batallas consterna á u-aa nación, mas nuuea 
decide SU’ suerte: nuevas lev-as, nuevos impuestos la p-fOCU'an-sóida iss 
y dinero, y reparan-sus derrotas;, ainpsro la rendición de una plan 
de consecuencia- la priva db los medios- db defenderse, pnirqne- es mü 
fácil, volver- á poner en pié uu' exétcko que reeupera-r lo qneunava 
se perdió. Roma vió perecee la flor de su juventud en qivitco- ac­
ciones consecutivas, y- con- codo- lug^ó-esp l̂er de Is kalia al forml- 
,dable Aníbal; y llevarla' guerra' á su rnism-i patriâ , lo- que. a->- ha* 
.tria sucedido, si el C'tttaginds hubiese marchado, derecho a aqaell» j 
iCapiial después de la batalla db’ Gannas..

- Mas no- tpdos los- sitios-son- igualracnre gioriosos-al'vencedor.. Nu- 
, mínela, reducida á’ 'c«nizas obtuvo: may-‘>r- lauro quê  ios R-imaoos- qu< 
-la subyugaron, porque supo'sostener un bioq.ní'. la quince me-es-T 
desbaratar repetidas veces-todO'el p->der de la fll púbiici.-f>-'be e-pn®* 
determinar ¡o brillante-de'la- conquisia- de u tai piaz-r p'ir-suif-«(-t lea», 
sitnacitm,- guarnicioiv- y- artillería;- por el mayor ó- menot' Búm.'fo de 

-salidas, p o r la. cobardía-ó-dtniiedb de los sitis-dDs. por las fuetz-as-eii*
-teiiottis, por el tiépipo: que hadmad» elsiúj,, &£.-
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Foces de ijiiantos nos ofrece Ja fiiitcrria reúnen en sí un conjunto' 
«e cúcunstancias mas capaces de cobtir de honer al sitiador coraO' 
«1 que acaba dé sufrir Tarragona. El estado en que-se hallaba-esta me­
morable pl-a*a en el- abrW de este aáo era tal que parecía imposible 
w  conquistas SU'numerosa guarnlcion^su- inmensa arrilkrfa, su? abutr- 
dosos almacenes  ̂ sus terribles minos y ba!uar:«5,  susobras exteriores 
su situación inaecesibie,, la imposibilidad de bloqaearla-sin marina los 
tormidables ejércitos que asi- por mar como por rierra tenia err su: 
auxilio;, tod-o esto habtia. hechu desmayar á otra® tropas que r.o hu­
biesen sido las imperiales..

Ltsongeabanse por ello-las jumas Insurreccionales dé que jamas, 
l-arragonarsucumbina. bajo el poder del Emperador} y prometía-nse que. 
sus muro» sena-n el sepulcro- del- exército francés.. Asi- lo- anunciabaa' 
^  publico sus periódicos; recordando el- exemplo del general La— 
Motie, trataban de vana y temeraria la empresa del gobernador; d e  
Ar.igpn.. Es verdad que ttodes faltaba motivo para creerlo-asi^ porque 
mirando á Tarragona- como- la principai y mas poderosa plaaa de le  
ta ialun a, y como el tínico- refugio que les quedaba, nada habiamper- 
donadü-por ponerla- en un-conrpieto estad.r de defensa. A las foriniJa- 
bles forafrcaciones que-teni», habíanla añadido iin-gran número de obrar 
«xietiores que hacían mar y mas dificil un acesso' que- , ya- de ror si: 
parecía impracticable;-, coronando asi ellas como la famosa-, mutaila- r  
»us_ 24; baluartes con- un trén- de joo- pieaas dc artillería: ia guar­
nición, compuesta de 24^ hombres,, contaba- lar mas- valientes tropaf-- 
del -exercuo esp-4 ñol,. animadas de- brabura-. y confianza, como lo acre­
ditaron en las-repetidas y. vigorosas-salidas que executarons el aeneral- 
ta m ^ -V é r ie ;  haciendo- un postrer esfgetzoi habla levantado toda I41 - 
alta Cataluña, y- allegado un exército de-aoíl'hombres, entre-Catala-nes 
y  Valenciano.*,,ah frente del qual amagaba, desplomarse-sobre quanfor 
se acercaran- á la ciudad;- y los lrtgle<es,.en- número dé 4©'hnmbres-de 
armas,, anclados á la- vista- de-la-plaza, y-reservando para tiempo opor­
tuno el desembarco,, bittian-con sus-fuegos la oosi^ é-inierceatabatr. 
la comuniijacion-entre ella- y  ¡a parte infetiór de- la- pobhoión Ha­
dase pues-fxreciro-para formar «1. c-erco- completo- ganar lasobras ex*.- 
reno,es, dijuyeotar-d'1' s-l-i'glíse.íj c ia r  á I».vista del esétcity de C im po- 
Verde, a4>.)derarse del-mueUé y  pHerto;,y rodear la plaza p«r ai Udo-del-. 
mar.. Una tal-emptesa. requería- muchu gente,.muchos preparativos,.mu- 
chi-constanGía-y-atdimieniOj. y  no-menos- intel¡genua,,mayoTmeote no- 
teoicfldb esquadra- con- que- techazit-la- que-ocirpaba el golfo-de T.ar- 
lagonap-circufisEancJa sin la-qa.U nunca se Irabia intentado sitiarla.. Pé-- 
xecii de-consiguiente-obra- de nuichos meses, y.de una profunda-medi- 
tacion.-:s*n embsrgo,, en'menos de dos, tan-grandes-obstáculo», fusrott. 
superado.*,- y, el feliz- resultado-de lás-combmaciones del xefé-siiiádos- 
l 'd e h  valoi.de-su» ajjpeHjdas-frogas, h izo-ver qpe nada-hay qpe-sB.-
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resista al dsis'jeáo unido á la confianza y  j  la psncia m ibur.

Aisri.icipíjs de m iyo  el e s f .c i io  ftancái ilegó á la vista de T a r-  
raR'ina. cetcóla p >t U paite de t ie tt i ,  apodetóse del fuenecillo de Lo*, 
retu cortó el aqiiidacio, .y, hieutii- jse Juefje» de las ob.as avaazaia* 
d el'respetable  moiue de la O l i v a , cotnenzí á levantar contra el sus 
baterías. En vano la guarnición con.iepeiid is  silidas trató d-e .deienet 
los p.-ogtesos de los sitiadotesi en vano los Ingleses , haciendo j u -  
e a t  t o i i  su artillería, procuraron a ls x ir  á los que ya se acercaban 
a la costa; v ir iis .  baterías con algunis .pi.-zis de á 2 4 . hicieron cesar 
su fa c í- '  y désamp.rar la costa, al mlsmu tiem? i que aquella, huyendo 
á  sus atnochecaraicntos, dexaba el campo sembrado de cadiveres.

Enire tanto Us bateítas se adílantan con increíble rafudéz: rompen 
£l fu eg i;  se asalta eí fuerte de H O liva  eí a? de miy'> P ' f  l a ñ o -  
che- y en pocos instantes, muerta ó ptisionera gu guarnición compuesta 
d e  ’a t  JO hombres, cae en pider de las armas imperiales, y con él 47 
c ies iS  de artillecir’ , 3 banderas y «n inmínso ,acopio de víveres y 
mnnieionss. La tonu del fuerte Franeo'i,  ocurrida el .7 d ejun io , dm 
lu-rar a que se llevaran adelante las obras del ataque principal: desda 
a jo e l  punco hasta e l - J J ,  la a u U e r la  é  Ingenieros trabajaron a patfia, 
levar .t in io  aquella baterías y parapno?, y formando estos paralelas, 
camiiiis cubUttüS, tamiles y  zapas, basta .poner I* cosa en tal estado 
que el 16 por la inaSina 54 piezas com enzuon el fu jg o  contra el 
miiejle y la ptrte infetiur de la ciudad. Su resultado fue la toma del 
puerto m uille, fuertes y  baluartes da la ciudad baxa , el 2 t del m isT ' 
n o  con 80 piezas de atiilletia j la inmensa perdida que sqfderon lo* 
siüa'dos, y  la m iyot estrechez del cerco de T arragona,.  -

P itec ia  que puesta esta en tan deplorable .ftiiuacion no queda- 
bamas que hacer, y  q u e , aun- qurndo no capitulara, su rendi­
ción no exigía demiiiados afanes 5 pero no era - asi. A  pesar-de sus 
anietiotes pérdidas Ja gitarninan contaba hasta i j  mtl hombres} U .cer,- '-  
ca ptincipsi, la muralla délos Escipiones estaba todavía intacta; el general 
Cam po-Verde con sus ?o mil hombres se acercaba a larg',.s pasos,, jr 
ya  e-staba-a dos*'hotas del acampamento francés ; los ingleses se pieve.- 
nian al dasembatco. Todo estaba.dispuesto para el 2 9 :  39 mil ham­
bres eqtcB Espádales é Ingleses iban á caer sobte ei exércjfo á -  
tiadwt y 3 -envolverlo -por .cqdas- 4>artes , qwand.o • abierta la.br.edia el 
38 en el baluarte de S. Pablo, eUijípettérriio general digpoive el .anal­
to para Us 6  de la ta r d e :  sus vatienies tropas,, trepando por medie 
del catnicetc) fuego de la p laz a ,  penetran en e l l a ;  matan ó, tomsn 
su guarnición } apodetanse.de toda- su art i l ler ía ,  armas, banderas, 
Víveres y pertrechos d e -guerra , y  rinden al poder dcl Grande Ñ a ­
po eon ia orgulloia .qiudai ?n la q u e  cifraban tuda su esperanza jo s  
^ f e s  españolsa, á la vista tpisma de los Ingleses, que con una des­
piadada indifeientia ve» (lecidíd,a ia suerte de sus a lia d o s,  s i»  dai la
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iSáS pequefSa muestra de socorrerlos, (r)

- Tan rápida'conquista ,  acabada con tanta gloría por el xefe queja 
d irig ió , resalta mas y mas al compararla con ,los anteriores sitios de 
que dimos noticia en los núnieios 40 al 47 de nuestro peciódice. Mirada 
Tarfígo-na con un panícular respeto bajo la domittacion romana, jama» 
naciori algunaosó llegar á e lla , y  hasta los Ca-ttag'neses, que por tan­
tos años lucharon contra las fuerzas de la República ,  á la vista de 
sus muios parecían poner término á sus conquistas. K f  los Godos, que 
q u il impetuoso túrrente se derramaron por la Penin'ula ,  sin que ca­
si-se  hallara ciudad que resistiese a sus feroces'legiones ,  se habriar* 
tal vez apoderado en mucho tiempo de ella- á no haber sido por Ií  
t-fakioa de su gubetnador ^  duque Vicenció  ̂ aunado con los barba—

. ips en perjuicio de ios intereses de ,R-itna.
’ La «bscuridad- de la historia de aquellos siglos d o s  ha robad» 

las citcunscincUs de 'aquel siiio,, asi como las del que padeció Tarrago­
na quando la tomaron los Sarracenos. Quizas si tuvieranios una re» 
Jaciqn circunstanciada veríamos por ella que su resistencia fue larga 
y  .obstinada f  peto aun enmedio de esta ¡ncertidutnbte, el bátbatofu— 
tor con que la ' trataron- en ambis- épocas ¿no es un seguro tesiimo* 
nio- de que cott6 mucha sangre y  mucho tiempo á sus conquistado— 
res! Y  ¿cdmó cómpá'rar adem-.s ia parte del exército de Aragón que 
acaba de tomarla, con la muititud de infieles que pasaron del A frica, 
y  que á' fueiza-de gente anoUabah las pobiaclunea con la celeiidací
del rayo?

El sitió de Don Juan II parece- el mas feliz de quántos hasta Is 
ptejerrte guC'ra había suírid-o Tarragona t sirv embargo, eS necesa'cic  ̂
n o-olvidar que errtónliés’se trataba mas bién de apaciguar una re­
belión q-r*'e dé execu^Si'•'uHs cónquista ; quey- según Zurita, no tenia 
ot?a ,d«¥é'rrca qutí fe que*-l«"daba- so aspera^'üiaácion y algunos frag­
mentos de sus-antiguas fortificaciones 5 que venia contra elia iodo ei 
poder de la. cocona de Aragón , asi por mac como por tierra j y  et» 
£n que no llegó el caso de asaltarla, pues, ganada la batalla d eS a— 
iou, se dió á partido- con ventajosas condiciones.

La-M .iite ,  el gran militar de su siglo,, con una sobetvia armada 
y  un poderoso exército de tierra, se vió precisado á retroceder al cabo> 
de seis meses da si'ío. En vano tres afí.ís después reiteró su ceniaiívas 
i  pesac de: haberse- presentad» delante de Taxiagona con. nuevas y consU

(1)' Wo tior atrevemor á & F(t vista def general Campo 'V'erde,. - 
forque echó á huir inmediatamente que vió principiar el asaiio.-j ŝi es cô  
rwo aseguraba, al gobernador de' Tarragona que interceptaba los cowboyes,, 
víveres: y  artíUeria francesa i  ¿si és' eor«o'ofreció'la- batalla-al exefci~ 
to francés  ̂ según faUamote. ha¡ esparcida entre ¡os Valencianos,
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iderabics Fuem s, de haljer apurado en «1 shío-tadas la s « g la s  ^el arte, 
de tiaber eoniucick) ios ataques h a ita e lfo ss  y el convente de S. f r a a -  
ci c o , abierto brecha y  dado < 1  asaJío por e! baLuaíte S. i^ablo,.hu­
bo de desistir de su em peio, desfaatarar sus lineas y levantaa: el si­
t i o ,  después de $4 dias^ perdiendo -en esta .ardua eatpcdicioB una o® 
pequeñi parte de su adquirida .gloria. Tai era el terror que su des- 
g.raciada ewpreaa seminó ea el animo de ios cenquiiiadores, que ocu­
pada por el partido austríaco ea la uliima guerra, n¿ aun se atre­
vieron los españoles y franceses á presentarse á su vista , basta que 
la  evaquaron en virtud de la p a t de ütrech.  ̂ • • j  /r

Asi es, que bajo quaUjuiee respeto que se m ire, e l sitio de T a -  
eragona poc e l gobernador de Aragón ha sido muy superio-t áquaa- 
tos la historia nos presenta. Jamas tuvo guarnición mas numerosa, 
mas considerable artilleiía , pertrechos y abastosí jamas fue mayor su 
fortificación ; jamas mediaron socorros exteriores mas poderosos^ y nunca 
cayó mas presto en poder dei sulador, ni bajo mas debiies fuetias.(2). 
Porque aun quando las que, ai presente se han empleado hubiesen si­

do iguales á las que ilevaroo los demas que !a atacaron en otras oca­
siones , faltando las navales, parecían ser de todo punto infructuosas 
quantos esíueiaoí se hiciesen por parte de tierra, mayormente guar­
neciendo la costa la esquadra inglesa que impedía los aproches. N i 
se atribuya á debilidad ó cobat-dia de la guarnición, supuesto que esta se 
lia conducido con una bizarría capaz de resistir á otros soldados que no 
fueran los del Emperador: atribuyase solo al valor y  confianza de 
las «opas im periales, i  las sabias combinaciones de su digno xefe y 
de los generales comandantes la artilletia é ingenieros ; y  á la alta- 
Providencia, que ,  compattecida de nuestras desgracias, trara de termi­
narlas , mediante la entera sumisión de la España , en laq u e influye 
poderosamente «aa conquista Ma importan» y dificU cota» g lo -  
■ iesa.

(4) Puede decirte may bien gae Tarragona n» ha sida jamas con- 
quistada, si se atiende á que de lastres veces que se han apoderado de. 
ella las dos fueron efecto de una invasión , y la 'tercera de la summon 
é su Soberanoi "En el estad} en que se halla , y siguiendo urt sitie en 
regla , 'había merecido hasta de ahora el titulo de inevpugnahle.
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